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Juventud “ni-ni”
Recientemente se ha popularizado una imagen de la juventud ni-ni que, como 
su nombre indica, ni estudia, ni trabaja, y que además es tildada de poco com-
prometida, ociosa, pasiva y egoísta. Sin embargo, esta imagen no parece estar 
en consonancia con la realidad.
El concepto no surgió en nuestro entorno más cercano sino en el Reino Uni-
do, a finales de los años ochenta, ante las dificultades de los jóvenes para 
acceder al mercado laboral y, por tanto, a una de las vías más importantes 
de emancipación, de entrada a la vida adulta y de participación social. Tan 
relevante y llamativo es el fenómeno que la Unión Europea ha incorporado 
recientemente el concepto de ni-ni o de NEETs (Not in Employement, Edu-
cation or Training) como indicador a sus estudios sociológicos. Un indica-
dor no sólo de desvinculación laboral, sino de “descuelgue o desenganche” 
social. Por eso, una de las principales prioridades para la Estrategia Europa 
2020 es el empleo juvenil, que se ha concretado en la iniciativa Juventud en 
movimiento.
Pero, ¿quiénes y cómo son nuestros ni-nis? La Unión Europea acaba de pu-
blicar (Eurofound, 2012) un estudio específico sobre el fenómeno. Algunos 
datos que hablan por sí mismos son los siguientes: en 2011, un 13% de la 
juventud de 15 a 24 años y un 20% de entre 25 y 29 años se encontraba en 
esta circunstancia. Si bien existen importantes variaciones en incidencia y 
perfil entre los países europeos, España se encuentra en el “grupo de cola”, 
junto a Bulgaria, Irlanda e Italia, con unos porcentajes de incidencia que se 
elevan hasta el 18% y el 25% en los dos grupos de edad establecidos como 
referencia. Además, España está incluida entre los países que han recibido un 
mayor impacto de la crisis económica, por lo que los ni-nis son en su mayo-
ría desempleados, hombres, con experiencia laboral previa y con formación 
superior. Como es evidente, pocos de estos jóvenes responden al estereotipo 
de persona ociosa y pasiva por decisión propia.
Ciertamente estos datos son preocupantes, pero también podemos decir algo 
esperanzador a nuestros jóvenes: en primer lugar, no sólo parece haber sur-
gido una consciencia de la problemática a nivel internacional, donde las es-
tructuras hacen visible la situación de este colectivo, sino que se hacen cargo 
de la situación y toman la responsabilidad de promover políticas sociales de 
activación. Junto a ello, algo está en nuestro ámbito de acción más próximo: 
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las personas con más bajo nivel de formación son más vulnerables o proclives 
a sufrir esta situación, por lo que la formación y la educación es un factor de 
protección. Por último, algo podemos preguntarnos a nosotros mismos como 
miembros partícipes del mundo adulto: ¿Qué imagen tenemos de nuestros 
jóvenes? ¿Somos nosotros responsables de fomentar determinadas actitudes 
y estilos de vida? ¿Qué mensaje y qué expectativas de futuro estamos trans-
mitiendo a las futuras generaciones? ¿No existen otras vías de participación 
social y ciudadana, como elementos clave y de poder de la juventud en la 
creación de una sociedad del siglo xxi?
Dra. Rosa Santibáñez Gruber
Universidad de Deusto
